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Basta, yo así no puedo seguir más...
Volvamos al inicio, sino no se entiende la historia...
Once upon a time... no, estamos en Argentina...
Había una vez... es muy trillado... Mejor contemos las cosas como sucedieron.
Marcelo era un típico señor de familia. Tenía su casa con techo a dos aguas, rosas en su parque del frente, su pileta, Mariana, su amada mujer, Matías, su hijo de siete años, y hasta tenían a Pelusa. Era la familia más linda de todo San Isidro. Pero un día... todo cambió.
- Recibí una carta de los del sur, me llamaron, sabes que no puedo decir que no. Amor, parto mañana a la madrugada. No te pongas mal, vuelvo en dos meses es- ta vez. Los tiempos en que viajaba medio año se terminaron. Sabes por qué tengo que ir...
- Te entiendo, pero comprendé que no me es fácil. Siento como si el pasado estuviese volviendo. Sabes el nudo que se me hace cada vez que me acuerdo de ese año.

Esa noche fue la peor de todas. Ninguno de la feliz pareja pudo conciliar el sueño. Pero eso pasaba desde hacía ya 15 años, desde que Marcelo servía al Ejército en la Antártida.
Era el mejor en temas de geología, aunque mejor no entrar en detalles científicos que aburran. Y, al ser el mejor y con mayor experiencia, era obvio que lo iban a llamar.
Aunque, después de tantos años que habían pasado desde ese día, él no creía que iba a volver a los fríos hielos de la Base Marambio. Pero el destino le dio una segunda oportunidad.
Era jueves cuando llegó. La temperatura era insoportable. Hacia ya dos años que no sentía tanto frío, ya se había desacostumbrado. Pero el hecho de volver lo ponía de muy buen humor, no importaba nada. Los primeros días fueron como siempre, pero con nuevos compañeros, lo cual lo animaba más a entablar nuevas amistades.
El primer mes se pasó volando, pero hubo un incidente que lo hizo volver al pasado, a ese momento traumático de su vida. Estaba pasando de nuevo, frente a sus ojos, pero estaba tan paralizado, como aquella vez, que dejó que todo siguiera su curso lógico.
Antes de ver como terminaba, se desmayó.
Se despertó horas más tarde en la enfermería, pero no se animó a preguntar cómo había concluido todo. Sólo se dignó a escuchar lo que hablaban sus compañeros, lo que comentaban entre líneas. Pero sacar las palabras de contexto no era muy alentador. – Se derrumbó... No sé cómo sucedió... No lo vamos a encontrar más... Pobre Jorge...
Sólo se durmió llorando. Era el encargado de ver cómo estaba el terreno, de decirle a sus compañeros por donde ir, para que no haya problemas. Pero de nuevo se equivocó.
Se quería morir. Era su responsabilidad que el equipo esté seguro, que todos estén bien, pero había fallado a su labor por segunda vez. Nunca más volvería a trabajar de esa forma. Ya que haya muerto una persona, cuando recién se iniciaba en esta tarea es una cosa, pero que se cayeran todos en un derrumbe, a su cargo por completo... era insoportable el sentimiento que le partía el pecho. Era demasiado para cualquier mortal.
Sólo se enrolló en su cama, cerró los ojos, y deseó que todo haya sido un sueño, una terrible pesadilla.
Dos días después despertó. Sus compañeros lo habían sedado, aseguraban que él se despertaba por las noches gritando. Era insostenible esa situación, así que, hasta que mejorara del golpe y estuviera apto para hablar, lo habían dormido. Se despertó, se incorporó en la cama, y miró a uno de sus compañeros esperando escuchar que todo estaba bien, pero los demás tenían una expresión en sus rostros que atemorizaba a cualquiera.
- Era hora Marcelo, tenemos que hablar con vos. No te va a gustar lo que vas a escuchar, pero preparate. ¿Estás listo?
- Decilo de una vez. ¿Cuántas fueron las pérdidas esta vez?
- Cinco. Nunca nos había pasado algo así.
Sólo se desmayó. No podía creer que había sido el responsable de cinco muertes.
A la mañana siguiente se despertó, esperando ver a sus compañeros con una banda negra en el brazo, pero no fue así. Estaban todos trabajando, como si nada hubiese pasado.
- Son unos irrespetuosos de mierda. ¿Cómo se les ocurre estar tan tranquilos en una situación como ésta? Cinco de nuestros colegas murieron, ¡CINCO! Realmente no los entiendo...
-¿Qué te pasa? ¿Qué decís? Hermano, el golpe te afectó mal. Pensá lo que decís antes de agredimos. No murió nadie, sólo se abrió una grieta, y se perdieron cinco vehículos, CINCO VEHÍCULOS, no personas.
No lo podía creer. De repente le había vuelto el alma al cuerpo. No era culpa de él, era culpa de los derretimientos de los bloques de hielo. Uno se había roto, y... No fue su culpa.
Ante tal estrés, decidió que tenía que hacer algo al respecto. No podía seguir trabajando teniendo ese fantasma en la cabeza de cuando su hermano murió al lado de él. No había sido su culpa que el hielo por donde pasaban se hubiese roto, y Miguel se hubiese ahogado. Ya era hora de superar eso.
Se levantó, salió, y se dirigió a donde su hermano había fallecido. Sólo dejó su escudo del Ejército, y volvió a la Base. Habló, lo escucharon, armó su bolso, y nunca más volvió.
No podía seguir poniendo en peligro a sus compañeros porque no podía superar lo que le había sucedido. Ya había cumplido su ciclo. Había servido al país, tuvo un incidente (como muchas otras personas) que realmente no fue su culpa, volvió al lugar; pero esta vez volvió a sus raíces. Ya no se sentía cómodo. Él ya había cumplido con lo que debía.
Era hora de vivir junto a su familia, junto a sus seres queridos. Era hora de volver a ser una persona segura de sí mismo, no un ser que teme constantemente por la vida de sus compañeros.
Sólo la abrazó, la besó, y se quedó así hasta que cayó la noche.

